L a  P A L A B R A

SALMO: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste.
Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste / y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 

Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir, /cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  

Canten al Señor, sus fieles; / den gracias a su santo Nombre, /  porque su enojo dura un instante, 
y su bondad, toda la vida: / si por la noche se derraman lágrimas, / por la mañana renace la alegría.  

Escucha, Señor, ten piedad de mí; / ven a ayudarme, Señor. 

Tú convertiste mi lamento en júbilo. / ¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

2 Cor.8, 7. 9. 13-15

Hermanos. 
Ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, en elocuencia, en ciencia, en toda clase de solicitud por los demás, y en el amor que nosotros les hemos comunicado, espero que también se distingan en generosidad. Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza. No se trata de que ustedes sufran necesidad para que otros vivan en la abundancia, sino de que haya igualdad. En el caso presente, la abundancia de ustedes suple la necesidad de ellos, para que un día, la abundancia de ellos supla la necesidad de ustedes. Así habrá igualdad, de acuerdo con lo que dice la Escritura: El que había recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido poco no sufrió escasez. 
(el escrito pequeño, es de lectura optativa. La Misa de la tarde será de S.Pedro y S.Pablo)     Mc 5, 21-43    
Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a su adrededor, y él se quedó junto al mar. Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, rogándole con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se cure y viva.» Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos lados. Se encontraba allí una mujer que desde hacia doce años padecía de hemorragias. Había sufrido mu-cho en manos de unmerosos médicos y gastado todos sus bienes sin re-sultado; al contrario, cada vez estaba peor. Co- mo había oído hablar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto, porque pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré curada.» Inmediatamente cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal.» Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de él, se dio vuelta y, dirigiéndose a la multitud, pr-eguntó: «¿Quién tocó mi manto?» Sus discípulos le dijeron: « ¿Ves que la gente te aprieta por todas partes y preguntas quién te ha tocado?» Pero él seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido. Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le había ocurrido, fue a arrojarse a los pies y le confesó toda la verdad. Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda curada de tu enfermedad.» 
Todavía estaba hablando,  cuando llegaron unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas.» Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que duerme.» Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!» En seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y él les mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le dieran de comer.
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Ez.  2,2-5     >     2 Cor.: 12, 7-10       >Mc 6,1-6
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L a  P A L A B R A
                                                                                                  Sab.: 1, 13-15; 2, 23-24

Dios no ha hecho la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes. El ha creado todas las cosas para que subsistan; las criaturas del mundo son saludables, no hay en ellas ningún veneno mortal y la muerte no ejerce su dominio sobre la tierra. Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia  naturaleza, pero por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo, y los que pertenecen a él tienen que padecerla. 
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¡oh Roma feliz! 

Dichosa tú que fuiste ennoblecida, con la sangre de estos Principes
¡ T A L I T Á – K U M !
Hemos comenzado el “año sacerdotal” y hoy concluye el “Año Paulino”. Esta tarde el Papa ce-lebrará la ceremonia de clausura con unas vísperas solemnes. 
¿Qué quedó de todo este año? Yo no puedo hacer un balance. He aquí algunas respuestas que nos da el Card. Andrea Cordero Lanza, arcipreste de la basílica S. Pablo:

>Desde que comenzó la celebración del Año Paulino, diariamente han entrado a la basílica San  Pablo Extramuros unos 10 mil peregrinos. Vienen para rezar y para meditar. Unos cuantos vienen también por curiosidad. O también como turistas. Hay un poco de todo. En todos hay un impac-to, porque la curiosidad es respondida por un conjunto muy fuerte de espiritualidad, enriqueci-da desde hace veinte siglos por la arquitectura y el arte, los mosaicos entre otros”.
> Se descubrió bastante más al “Apóstol”: Su entrega a Jesús, su ardor misionero, su capacidad    

   de entender el Mensaje del Maestro y su trabajo en anunciarlo y explicarlo. 
El Cardenal sigue analizando. Yo lo sintetizaría con tres palabras: amor – ay – proclamar.
a) -Amor a Jesús: Se habla mucho, hoy, que Cristo no es una doctrina sino una persona y que 
                               nosotros debemos anunciar a Cristo y no enseñar doctrina. Pablo lo enten-dio ya antes de que se cayera del caballo. Descubrió y se enamoró de una Persona, Cristo, y no lo dejó ni lo olvidó nunca más. Siempre le fue fiel y siempre dispuesto a dar la vida por Él.
b) -“¡AY!” -Tenia clavado en el corazón el Mandato del Maestro: “Yo los envío como ovejas en 
                 medio de los lobos... Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Y yo estoy con Uds. hasta el fin del mundo”. Por eso podía decir, convencido y con amor: “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” ( 1 Co. 9,16)
c) -Proclamar: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a 
                         los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Pala- 
bra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia  incansable y con afán de enseñar” (2 Tim.4,1-2). ¡Qué importante era para él proclamar la Palabra!
«Talitá kum»,  “Dios no ha hecho la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes. Dios  

                         Creó al hombre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia 
                                   naturaleza, pero por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo...”. 
La sabiduría nos habla del origen del dolor, del mal y la muerte, mientras Pablo nos exhorta a la generosidad en la colecta para los pobres de Jerusalén. (= Como fue nuestra colecta de “CARITAS”). 
El Evangelio nos presenta la angustia de una mujer y de un padre. También el poder de la fe y la solicitud de Jesús que se compadece del dolor humano y como acude para aliviarlo. 
La mujer arrastra, desde hace años, una enfermedad que también la llevó a la miseria material. Movida por la fe llega hasta Jesús y “apenas” toca su manto. El padre tiene a su hija adolescente gravemente enferma. Ya está muerta, aunque Jesús dice que “duerme”. De todas maneras, no abandona al padre en su dolor y lo acompaña hasta su casa. Se deja acom-pañar también por los apóstoles Pedro, Santiago y Juan (Los mismos que en la Transfiguración y en el Huerto de los Olivos). Con ellos y los padres, entró donde ella estaba.  (Es que Dios da la vida por medio de los padres y siempre pide su colaboración). Hay que pensarlo en nuestra catequesis y en toda la obra de educación. ¡Hay que involucrarlos siempre! 
“Y se burlaban de él.”  Pocas palabras, pero ¡cuánto dicen! Jesús hizo oídos sordos. Pero los 
hizo salir a todos de alrededor de la niña que “dormía”. 
    >> La Iglesia llama sueño a la muerte. Lo rezamos en todas las misas, en la  oración para los difuntos: “Aquellos que se han dormido en el Señor”. También hay distintos sueños y distintas muertes. <<
Pienso en tantas niñas que han equivocado el camino: Niñas-madres; niñas-alcoholizadas, drogadas, esclavizadas; niñas que no han casi conocido y gozado de la pureza infantil y juvenil...

Muchísimas de ellas, tal vez inconcientemente pero sí en lo más profundo de su ser, buscan dónde poder aferrarse para sentirse curadas; padres también desesperados que no saben adónde o a quién recurrir. Me decía, uno de estos, muy angustiado: “Tiene 13 años, pero ya no sé qué hacer y a quién recurrir para contenerla. ¡Se me escapa por los techos!”  

Jesús, por medio de la Iglesia, quiere poder repetirles, hoy también: «¡Talitá kum!». Y para

eso necesita  de nuestra voz, pero no sin el corazón.
¡Gracia a Dios, en la Iglesia, hay muchas instituciones que buscan de encarnar las preocu-paciones del Maestro y ser su voz! Pero son siempre insuficientes y también necesitadas de nuestro apoyo material y espiritual. 
Hay también otras enfermedades y otras muertes, como otra forma de estar dormidos y, tal vez, peor: La muerte del alma. Como dice el Maestro: “No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehe-na” (Mt. 10,28). O como decía el Papa  Pio XII: “el mundo está llenos de muertos ambulantes”
Es la muerte del pecado: alejarse del Señor; con la pretensión de construirse, por sí mismos, la
FELICIDAD, fuera y lejos de “casa”, de la casa paterna y de la casa del Padre. Como el “Hijo pródigo” Y se comienza ya desde la adolescencia, como la hija de Jairo.

También nos vienen a todos las ganas de gritar: “TALITÁ-KUM”. Así gritó Jesús y la despertó. Gritar a tantos padres, también profundamente dormidos, y a tantos jóvenes; sacudirlos, para despertarlos, para que vean la verdad. Que conozcan el gran tesoro de la vida, de la Vida verda-dera. Llamarlos a su responsabilidad para que aprovechen el gran tesoro de la juventud. 
Escribía S. Francisco Javier: “Muchas veces me vienen ganas de recorrer las universidades y de ponerme a gritar por doquiera, como quien ha perdido el juicio, para impulsar a los que poseen 
más ciencia que caridad, con estas palabras: “¡Ay, cuántas almas, por vuestra desidia, quedan excluidas del cielo y se precipitan en el infierno!”  
	“A Ñ O   S A C E R D O T A L”
Campaña de oración “Adopta a un sacerdote”, por LazosDeAmorMariano.Net
"En estos tiempos difíciles de muchas tentaciones -informa a ZENIT este movimiento-, nuestros sacerdotes necesitan de nuestras oraciones". Por ello invitan a comprometerse a orar todos los días por un sacerdote amigo, familiar, conocido, de modo que sea su "intención espiritual particular". 

"Pocas veces en la historia de la Iglesia -indican los responsables de la campaña--, los        

sacerdotes se han visto sometidos a tantas agresiones, y a tentaciones que intentan sepa-      

rarles de la excelsa misión para la que el Señor les ha llamado".  
Para más información: http://www.lazosdeamormariano.net/content/view/422/1/ 
Ver también: “HOJITA” XXXIII T.O. A del 16 Nov. 2008 

         Página web dedicada al Año Sacerdotal, www.annussacerdotalis.org.


